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S E X U A L I D A D  Y MATRIMONIO

• ••

Tiene un positivo valor, si las matemáticas 
no mienten, el aumento progresivo de la 
nupcialidad. El número de matrimonios por 
cada cien habitantes ha seguido la propor­
ción creciente de modo casi constante:

19U 19ir. 1916 1917 1918 1919 1920 1921 1922 
9.6T) 0.62 0.h6 0.(>8 0.67 0,81 0.84 0.78  ̂ 0 76

(Anuario Estadístico de E spaña, Años 
1918, 1920, 1922 y 1923. Dirección General 
de Estadísticas).

Este aumento de la nupcialidad es conso­
lador, puesto que da cuenta-de la cohesión 
del vínculo familiar, primordial engaste de la 
célula social.

Es curiosa la estadística, ya que demuestra 
que a pesar de las trabas económicas que 
gravan la familia, el individuo normalmente 
sociable se inclina hacia la cooperación con­
yugal, temeroso de no poder hacer frente a 
ia desventura, al infortunio y a la enfermedad 
por sí solo.

El contingente que más proporcionalidad 
arroja es e! proletariado, disminuyendo la 
gama hacia las clases elevadas, creyendo 
que pueda ser debido a la emancipación eco­
nómica del obrero.

Este relativo bienestar social en el mayor 
aumento de salarios ha servido para ia cons­
titución en la armonía conyuga!. La clase 
niedia que no ha logrado en nuestro siglo 
ventajas económicas y que tal vez haya em­
peorado, sufre también el azote social de la 
disolución familiar. Como esta clase media 
suele estar constituida por individuos dedica­

dos a las profesiones dotadas de títulos uni­
versitarios poco válidos en otras naciones, 
su estabilidad es mayor en la ciudad donde 
puede adquirir con mayor facilidad el amor 
sexual huyendo de la trabazón familiar.

De esta libertad sexual arranca la demanda 
que ha de dar el apetecido fruto de la mujer 
seducida y prostituida. Esta gama ascenden­
te en el comercio carnal tiene su ábside en Ja' 
clase que puede proporcionarse la seducción 
como un encanto carnal, a más alto precio 
cuanto 'mayor es la vanidad o el deseo de 
ostentación de una belleza femenina captada 
en frutos tempranos donde poder ahogar su 
instinto sexual al margen, y derivando a ser 
posible su nupcialidad.

A la resolución de este problema vital para 
la sociedad han ido siempre los esfuerzos de 
todas las escuelas económicas, unas veces 
aumentando el tributo sobre el celibato, otras 
concediendo subsidios a la maternidad y más 
especialmente a las familias pobres y nume­
rosas.

Pero nosotros, firmes en nuestro propósito, 
demandaremos siempre i.a resolución del pro­
blema económico, sin trabas para los nuevos 
contrayentes que han de formar una sociedad 
futura incipiente, pidiendo para ellos la ma­
yor garantía de consolidación de patrimonio 
familiar, y de esta manera habremos conse­
guido nuestro ideal que tendrá tanta virtuali­
dad para !a prole y que consiste en estimular 
el matrimonio precoz.

D r. N avarro  Fernández.
Ayuntamiento de Madrid



2 SEXUALIDAD S E

HIGIENE SOCIAL
Sin que polemicemos 0 )

Para E. Gómez Sebastián, como teórico 
del amor libre, y en prueba de mi más fran­
ca amistad pero desconforme en su trabajo 
publicado en la Revista S exualidad, con el 
título <E1 amor libre*.

Pido en primer término, para tratar sobre 
materia de amor libre, del amor sin leyes ni 
contratos; del amor basado por las leyes del 
entendimiento humano y sin necesidad del 
eclésiasticismo ni la ley de la jurisprudencia; 
acto emanado por la estética fisiológica, liga­
das a la razón y a! comprensimiento del 
"hombre y la mujer, las cuales, mediante el 
estudio biológico sobre todos los detalles de 
la vida y adaptados a las leyes de la natu­
raleza y a las leyes de la evolución y al pro­
greso, que no quiero que entre este firmante 
y el señor Sebastián, haya un punto de polé­
mica controvertisla, y sí solamente una expo­
sición de pensamientos con respecto a este 
punto del amor libre.

¿Acepta el señor Gómez una exposición 
de la índole tal, sobre el tema como enten­
demos cada cual el amor libre y como me­
diante qué principios optados por los huma­
nos, en todos los sentidos humanos y parti­
cularmente bajo las primicias apuntadas por 
mí más arriba, podrá ser real o negativo, po­
sible e imposible?

Si así lo entiende el soñor Sebastián, y 
así lo concibe, puede, pues, empezar él pri­

mero, si es que no !e molesta, y después 
vistas por mi sus atribuciones tanto negati­
vas como defensivas, empezaré yo. Si no 
entiende necesario esta exposición de su par­
te porque no le interesa, como mi criterio 
sobre el amor libre expuesto por él en su 
trabajo no me es aceptable, tendré que ex­
poner mi concepto sobre tal tema, sin duda 
contrario a sus argumentaciones vistas en su 
escrito imprecacionista y con detalles tan 
contrarios al verdadero encauzamiento del 
amor libre. Su trabajo de usted nada dice 
que pueda tener mérito ni eficacia; usted úni­
camente hace resaltar en su trabajo una re- 
pugnacia al amor libre y a sus teóricas, pero 
sin pruebas ni argumentaciones de combate, 
capaces de poder ser tomadas en cuenta ni 
mucho menos en serio. Sus ataques son pro­
pios de un anormal y de un desconocedor 
de este tema, como si el amor libre para 
usted fuera una maldición de la naturaleza y 
a la vez un castigo de los dioses que en ella 
viven, (leyes naturales y no divinas ni mu­
cho menos mitológicas), y que ios humanos, 
es decir, los teóricos que esto propagan, 
son demonios deshauciados del mundo y de­
jados de la mano de la razón y de la verdad.

Y para no cansarle más, y en espera de 
una contestación satisfactoria, se despide de 
usted su compañero de estudio.

V icen te  O rlóla

3 0

(1) N. de la  R .—C onsecuente esta rev ista con todas las  opi­
n ion es, no  desdeña ninguna por absurda que p a re ic a , pero recor­
dando que no se  h ace  solid aria  de lo s  errores que cad a articulo  
pueda contener, lo s  cu ales son dnicam ente im putables a  su autor.
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DEL AMOR LIBRE

Si es broma, puede pasar

Escribo refiriéndome al articulo preceden­
te, titulado ‘ Sin que polemicemos.»

Confieso con verdadera turbación que des­
pués de leído cinco o seis veces el menciona­
do articulo, me he quedado como si no lo 
hubiera leído. No ¡o entiendo, ni creo que 
haya quien lo descifre.

Me encuentro con que un señor, a quien 
no conozco, me habla de una franca amistad, 
con que se despide de mí como compañero 
de estudio, y con que, al mismo tiempo, me 
trata de anormal y casi de analfabeto. Yo 
no acierto a compaginar estas contradic­
ciones.

Por casualidad me entero de que quiere 
hablar del amor libre, y digo por casualidad 
porque enterarse de algo leyendo ese artículo 
es más difícil que aprender el griego por 
señas.

Su segundo párrafo, acaso el mejor de to­
dos, es de una verborrea tan incoherente 
que, recordando que me califica de anormal, 
pienso; Indudablemente esta persona es muy 
equilibrada.

El citado trabaio es verdaderamente ori­
ginal y ha dejado atrás al cubismo, al ul­
traísmo y ai futurismo: todo él es un bar- 
barismo. No hay una sola oración gramatical 
que pueda decirse que esté completa; utiliza 
los vocablos a capricho, sin saber si están 
bien o mal aplicados; respecto a la puntua­
ción, es tan arbitraria que yo creo que el 
señor Oriola emplea un procedimiento senci­
llísimo y nada vulgar: debe tirar la pluma a 
lo alto y las gotitas de tinta que caigan so- 
bre el papel formarán en sus escritos los 
diversos signos de puntuación. Además se 
observa en dicho trabajo un tal alarde de

erudición que de vez en cuando surgen frases 
que probablemente no conocerá ningún es­
pañol. Ya me dirá usted, señor Oriola, de 
qué diccionario ha tomado las palabras: 
eclesiasticismo, comprensimiento. contro- 
oertista, imprecacionista, etc. Ahora bien, 
si acaso yerro y esos vocablos son debidos 
a su comprensimiento creador o a su facul­
tad controoertista, me atrevo a aconsejarle 
que proponga a la Real í  cademia de la Len­
gua la admisión de esas palabras en el idioma 
patrio, único modo a mi ver de que enriquezca 
su léxico.

¡El amor libre! ¡Pobre amor libre!. No me 
decido hoy a ocuparme de él porque si he de 
juzgarle n través de su nuevo defensor va a 
quedar todavía más desacreditado de lo que 
está. Alguien creerá al leer su artículo, señor 
Oriola, que usted lo que defiende es el dis­
parate libre.

Como todavía no he comprendido si su 
articulo está escrito en serio o en broma, ni 
en broma ni en serio le contesto; me limito a 
comentarlo. Y por si piensa usted escribir 
algún otro, como después de fatigar con ex­
ceso la atención me ha parecido que se des­
prende de uno de sus párrafos, yo le aconsejo 
que lo titule; «En broma,» o bien: «En serio», 
y así, al menos, nos enteraremos de su in­
tención al escribirlo. Al mismo tiempo, y 
para evitar confusiones, puede usted propo­
ner al Director de esta Revista que inaugure 
una sección de jeroglíficos en la que puedan 
encajar sus producciones.

Para terminar, voy a permitirme dirigirle 
una pregunta. ¿Qué se ha propuesto usted 
al escribir su articulito? Si lo ha hecho con 
la intención de procurar unos instantes de 
regocijo a los lectores de S exualidad, casi 
le puedo asegurar que tendrá un éxito formi­
dable, un éxito que probablemente excederá 
a lo por usted imaginado: van a tener risa 
para todo el año. S i, por el contrario, lo ha 
escrito con otra intención, perdone usted,

Ayuntamiento de Madrid
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señor e r f Í J í f ld o ,los yerros de este a/ior/nfl/. observación en las barriadas extremas de 
De todos modos, y sea como fuere, yo, Madrid, pude apreciar la incuria,elabandono,

al referirme a su artículo, voy a aplicarle los el desprecio, algo así como una antipatía a
versos un poco morf^/canc/os-(iTambién pobre, al indigente. .Andurriales» mde-
vo tengo derecho a crear palabras nuevas!)- corosos, sin átomo deHigiene;hacmam.entos

¡mnosibles, criaturas
del poeta castellano:

Si es broma, puede pasar, 
pero el hablar de amor libre, 
no da derecho a expresar 
absurdos de ese calibre.

E. Gómez Sebastián

Algo de Madrid

humanos en viviendas imposibles, criaturas 
nacidas entre lágrimas y lodo; miradas toscas, 
aviesas; gente hundida en la cuna de un sal­
vajismo inconcebible; la miseria con todo su 
séquito de horrores y vicios; embrutecida la
tierra sobre la cual gravitan hermosas tradi­
ciones de otros tiempos. Campos estériles, 
tejares inmundos... fueron desoladoras mis 
primeras impresiones!... Después mi retorno 
al Madrid,alegre, coquetón, atrayente,circun­
dado por barriadas sucias, como si la ciudad, 
la corte española se hubiese complacido en

 ̂ rodearsedepodredumbreypenuria. Vi que
Com unicaré mis im presiones de un m abundaban entre la  ciénaga esos palacios

conciso y terminante. Si en el curso de es as conventuales que embellecen
líneasimprovisadas,alguna, o algunas, délas céntricas de Madrid. En aquellos
instituciones meritables que se dedican a la 
acción social católica en todos sus órdenes 
se sintiese, o se sintiesen molestas, que me 
perdonen. Mi ánimo no es inferirles ningUn 
agravio. No conozco las aras de este ídolo 
que se llama vanidad. Ni toda obra buena es 
católica, ni toda obra católica es buena. La 
noble y fecunda critica cabe en nuestros ac­
tos, por que del estudio crítico surgen la 
reforma, la enmienda, el mejoramiento, la 
perfección si es posible. Nunca nos engrían

las vías céntricas de Madrid. En aquellos 
«andurriales» no se conocían templos, m 
apenas escuelas, ni circuios católicos. Pero 
bares, merenderos insanos, y por muchas 
partes polulando, ojo avizor, la sufrida Guar­
dia Civil, para evitar los crímenes más o 
menos alcoholices de la navaja, perpetrados 
en las obscuras callejuelas a la salida de los 
templos de Bacc. De estas barriadas incultas 
suelen brotar las malas doctrinas, las blas­
femias, el odio a las clases ricas, a ios pa-

perfecdón si es posible. Nunca nos uign.u

las obras que hagamos en ene icio truenos, la desesperación y el
caridad cristiana, pertenecen en propiedad noene 

. .  j  hambre.
a ™  C a a „ d o a . . . o M a e d e P a „ . e „ , m

...........................................................................................................................................................................

LABORATORIOS IBERO-AMERICANOS «PUY.
AGENCIA DE MADRID-, PRECIADOS, 5, PRINCIPAL - TELEFONO 53,444

O p o te r a p ia

« P u y » , e l  m e jo r  a n t i s i f i l i t o  a  b a s e  d e  b is m u to

«"•I... .
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escribió Cárlos Dikens, cpnceptúo que la 
Revolución Francesa, tuvo su engendro en 
la taberna de la Defarge, Aquella tabernera 
que aprendió nacida en la mugre el secreto 
déla «Guillotina» con trozos de pan duro, 
que en la enorme furia de sus amenazas ham­
brientas .preguntó a un caminero: <Si te 
enseñasen un montón de muñecas» y te 
arrojasen sobre ellas diciéndote que las 
hicieras pedazos» r;Elegirias la más her­

mosa»?
¡Sí por cierto!
Si te pusieran delante de una «bandada 

de pájaros que no pudieran huir» y te Man­
dasen que <ios desplumases», en provecho 
tuyo, ¿exterminarías el que tuviese el plumaje 
más brillante?

Sin vacilar.

Pues has visto aquí «preciosas muñecas»
V «ricos pájaros», le dijo la tabernera, in­
dicándole el sitio por donde acababa de pa­
sar la Corte. Y agregó, ya puedes volverte 
a tu aldea.

Esto escribía el incomparable í3ikens. La 
Revolución de Francia he nacido dos vecesr 
una en los desvarios y desprecios de Vér- 
salles; otra a! compás de ios cañones prusia­
nos. Y nació en el hambre, en la agonía, por 
que la desesperación crece con los ayunos 
forzosos; Jas privaciones y los harapos, cons- 
tituyen la base de la fuerza bruta.

Y no conozco otro dique contra los des­
plantes de la plebe, que la enseñanza ca- 
fdlica, la instrucción y el amor a! trabajo, ¡El 
Pueblo! ¿Quién es capaz de comprender lo

que esta definición de la humanidad significa? 
No la definen en su sentido íntegro, ni los 
filósofos, ni los estadistas, ni los políticos'. 
Existen problemas cuya resolución pertene­
cen a los designios divinos. Ricos, medianos 
y pobres¿. Ladoctrina católica me habla,..no 
de los ricos de Dios, ni de los que pertenecen 
a la clase media, ni de los que la soberbia 
pecadora llama «populacho»... El Evangelio 
nos dice: El pueblo de Israel, el pueblo de 
Dios.

Hemos enseñado demasiadas «comodida­
des- a la miseria para que se conforme con 
su condición tristísima, imposible.

«Solo la civilización cristiana, dijo el Car­
denal Lavigiere, puede salvarel Africa».

Yo aplico a Europa, América y Asia, las 
frases dej eminente Apóstol.

Quien las impugne, ni es católico, ni filó­
sofo, ni patriota.

D olores de G o rtázar S eran tes.

La belleza y la salud del cuerpo
La Naturaleza lo ha pesado y medido 

todo. Nada que sea bello deja de estar ajus­
tado a un canon. Pero, por más que e¡ cánon 
exista y sea perfecto de nada sirve si no te­
nemos donde aplicarlo. Así, con la belleza 
humana, la no manifestación integral y osten­
sible de ésta, hace que nuestra idea de la 
medida se deforme, produciéndose en nues­
tra mente imágenes a las que falta el sentido 
de la ponderación.

....................................... .................. ........ ....... .......... ....................................... .

Sociedad Española de Papelería
Chandes talleres de imprenta, litografía, encuadernación y timbrado en re liev e .-F ab ri-
fich« * y buTocráticas.-C lasifícadores, ficheros

«ís y todo el material moderno para d asificar.-C atá log os gratis publicados 
objetos de escritorio, material de dibujo y muebles de oficina.

C arre ra  de San Jerón im o, 31.—Madrid
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Para aclarar esta idea es preciso argumen­
tar por vía de e{emplo; En la Grecia clásica, 
el desnudo humano era objeto de la atención 
general y esta exhibición que por lo constan­
te era honesta, permitió a los artistas extraer 
del concepto público las categorías universa­
les en que se funda la estatuaria de todos 

los tiempos.
Más tarde, el cristianismo corre un velo 

sobre la belleza humana. Ya no se concibe al 
hombre como un todo armónico. Basta con 
la belleza de la parte. Un rostro perfecto, 
una facción correcta, bastan al poeta. Unas 
manos de nieve, extasían al pintor. La es­
cultura, en cambio, que vive sólo de lo tan­
gible, de la tercera dimensión, ruge impoten­
te ante el obstáculo insuperable de los vesti­
dos. Sólo se concibe el beso en la cara y en 
la mano, que son las dos partes del cuerpo 
lícitamente descubiertas.

(Hoy, por fortuna, las mujeres—laborando 
por el progreso—han descubierto totalmente 
sus piernas, 3 , acaso no excediera de los lí­
mites de lo puramente galante, el besar a 
una dama en una pantorrilla).

¿Y esto es laborar por el progreso, dirá 
•algún espíritu desorientado?

Nadie puede dudarlo. El consolidar los 
conceptos existentes sobre lo bello, perfec­
ciona las civilizaciones. Si solo el rostro y

las manos son hírmosos, y sólo se puede 
besar a una distancia de treinta centímetro.' 
desde la frente, nadie podrá apreciar si no va­
gamente, la corrección de forma de lo que 
está vedado para la mayoría délos sentidos, 
y con ello padecerá la higiene. Porque en el 
cuerpo humano, solo es bello lo- que está 
limpio y no está limpio con desdichada fre­
cuencia aquello que escapa a la fiscalización 
general- La afirmación de la belleza y de sus 
cánones, no va pues encaminada a otra cosa 
sino a! cumplimiento de los preceptos higié­

nicos.
Exponiendo estos y divulgándolos, puede 

evitarse de paso la aberración mental de los 
que sufren el vigor de las privaciones sexua­
les, que fingen para halagar su pasión moda­
lidades deformes que toda moral repugna.

Brindo el tema a los señores que discurren 
sobre el amor libre, base necesaria de toda 
normalidad sexual, sin la cual es imposible 
la depuración de las razas, ni el sosiego de 
los espíritus. Me atrevo a solicitar sinceridad 
de lenguaje. S exu a lid a d  se llama esta revista 
y en ella de lo puramente sexual ha de tra­
tarse. Pero solo el claro lenguaje de la cien­
cia podrá en todo momento diferenciarla do 
las publicaciones galantes.

Jo s é  Luis Com ente»

........ ...................... ..................... ........................ .............................. -....... .................. .................. ............
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DE HIGIENE NATÜRISTA
Conferencia dada en la Sociedad Española 
- de Higiene el martes, 1 ° de febrero por 

nuestro colaborador el conocido Nafaris­
ta D. Pedro José García Morcillo.

Señoras, señores:
Antes de ocuparme del tema del Dr. San- 

tolaya, siguiendo mi costumbre de siempre 
ai comenzar el curso de Conferencias, mis 
primeras palabras son de saludo a la digna 
presidencia, a cuantos miembros pertenecen 
■A ésta para mí sagrada Sociedad Española 
de Higiene y al distinguido público que asis­
te a estas sesiones

No puedo menos también de aplaudir con 
mi mayor entusiasmo al ilustre Secretario 
doctor Franco Martínez por su atinado acier­
to de tomar taquigráficamente el grandilo­
cuente discurso de clausura de las pasadas 
conferencias pronunciado por nuestro estima­
dísimo y preclaro Presidente D. Angel Fer­
nández Caro, para dejar a perpetuidad uno 
de sus innumerables y magistrales discursos 
que tanto le enaltecen y a tan gran altura 
ponen su simpática y atrayente persona.

Bien quisiera poseer una pluma Cervanti­
na para poder expresar como se merece sus 
grandiosos méritos. Sólo una capacidad como 
la suya pudo en su discurso recopilar tan 
acertadamente lo tratado en todo un curso, 
siendo éste además de tos más movidos de 
cuantos esta Sociedad lleva, por Sos intere­
santes temas que se pusieron a discusión y 
los muchísimos que en la misma tomaron 
parte. De lo dedicado a mi modestísima per­
sona, con todos sus fustigamientos a mis 
sagrados ideales, cuantas frases me dedicó, 
conservadas las tendré mientras viva, en lo 
aiás hondo de todo mi ser y las ostentaré 
como el titulo más apreciable que pudiera 
poseer el estudiante más aprovechado, que 
su Catedrático le diera.

Respecto al tema del Dr. Santolaya, me 
ha parecido un gran acierto el título que le 
ha puesto: «Higiene y Etica Médico-Social». 
Conste como ya dije la tarde que se presen­
tó, que por serme terreno vedado, no he de 
decir nada de lo que corresponda a la parte 
médica; pero en lo que respecta a higiene y 
si ésta es de la Naturista, de la que tan pren­
dado estoy, cuantas ideas tenga sobre la mis­
ma, con la mayor ingenuidad os la he de 
exponer por ser un fiel creyente de ella, y 
que entiendo, como repetidas veces lo he 

' dicho, que es la UNICA VERDAD existente 
en sus diferentes producciones de aire, agua, 
sol, luz, tierra y plantas y que si el ser hu­
mano se las aplicase sabiamente desde que 
nace, seguramente viviría el ciclo de su exis­
tencia sin dolores ni padecimientos hasta que 
por ley natural llegue su fin como a todo lo 
creado.

Para el mayor afianzamiento de la higiene 
y la ética médico-social, el Dr, Santolaya 
menciona en su tema a aquellos sacerdotes 
que en los primitivos tiempos estaba vincu­
lada la medicina, los que con tanto acierto 
llevaban el sublime arte de saber curar todas 
las enfermedades sin estos adelantos moder­
nos amasados en el crisol de la avaricia y el 
enriquecimienlo y sin que hubiese especiali­
dades médicas de las tanto renegaba también 
el sabio Dr. Letamendi, cuando le hizo ex­
clamar, al ver el desarrollo que en su tiempo 
tomaban ya los especialistas, estas magistra­
les palabras: «El organismo humano es un 
solo órgano y su vida es una sola función; 
ninguna parte del cuerpo funciona separada­
mente de las otras partes, sino que todas 
marchan al unisono y subordinadas unas a 
otras; una sota parte que falle, las demás no 
funcionan como deben.»

También hace el Dr. Santolaya una severa 
critica y muy bien razonada del abuso que se 
hace de tantísimo medicamento tóxico, los 
que por el sólo hecho de verlos publicados
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fermedades no son mas que eso, acumula- 
mientos de materias extrañas dentro del or­
ganismo, las unas por la ingestión de aquellos 
productos que tan difícilmente se asimilan y 
desasimilan, como son todo lo perteneciente 
a ingestión de animales muertos de carne o 
pescado y sus derivados, caldo, leche y hue­
vos, los que para poder comerlos, hay que 
sazonarlos con sales y especias, y esto trae 
forzosamente consigo que se produzca la sed 
con exceso y como el agua, que sería lo más 
natura! no es suficiente, se satura el organis­
mo con toda dase de bebidas fermentadas, 
espumosas o alcohólicas que tantos residuos 
estacionarios dejan; añádesele a esto los 
excitantes de te, café, chocolate, dulces y 
fumar. Además, el aspirar en locales cerra­
dos por tanto temor al frío, materias azoadas 
de una excesiva calefacción o acumulamiento 
de personas en oficinas, talleres, teatros ca­
fés, bares, círculos, etc.

Motivos son los expuestos para pensar 
que estos autores al apreciar en lo que con­
siste cuantos males padece la humanidad, 
entiendo que se les debería hacer algún caso

y estudiarlo a fondo por si pudiesen tener 
razón, tomar buena nota de ello.

Si yo levanto rhi humilde voz entre tantas 
autoridades médicas como tengo a mi lado, 
es porque confiado en la cultura de todos y 
en que como dijo Becker, «mientras la Cien­
cia a descubrir no alcance las fuentes de la 
vida», hay que admitir cuantos pareceres 
divulguen los que generosamente estudian, 
con pruebas, y divulgan aquello que para la 
humanidad es lo mejor para su buen vivir.

De modo, que conforme del todo con el 
autor del tema, mucha, mucha higiene y 
ética médico social para ver de desterrar a 
tanro mercantiiista que tan despiadadamente 
comercia con la salud que es el don más 
preciado para que la raza no se malogre con 
tanto medicamento, específicos, sueros y 
vacunas, y lo que es peor, que acostumbrado 
el organismo a tantos venenos, no se con­
forman con ellos y hechan mano de los estu­
pefacientes y así da lástima ver tanto morfi­
nómano como existe por todos lados.

P ed ro  Jo s é  G." M orcillo.
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El fraude en la exportación

El ministro de! Trabajo manifestó a los pe­

riodistas que ha seguido con atención la cam­

pana de una pane de la Prensa, que aboga 

por la intervención de! Estado para evitar el 

descrédito de nuestros productos en el Ex­

tranjero, motivado por la falta de escrúpulos 
de algunos exportadores, afortunadamente 

pocos.
—Es este un asunto— prosiguió—al que 

vengo dedicando desde hace tiempo atención 

profunda, y hasta tengo en preparación un 

proyecto de decreto encaminado a combatir 

la competencia desleal en este aspecto mer­

cantil. El fraude en la exportación sera vigi­

lado y castigado severamente, para lo cual, 

si es preciso, l.egaremos a la sindicación for­

zosa de los exportadores agrupados por cla­

ses de productos.

Los derechos de arancel

importadas y exportadas por las mismas du­

rante ¡a decena siguiente al día 10 del mes 

actual; cuyo pago haya de efectuarse en mo­

neda de plata española o billetes del Banco 

de España, en vez de hacerlo en monedas de 
oro, será de l 4 enterosy8 6  céntimos por 100,

La industria pide que no se aumenten 

los impuestos directos

El Consejo de la Federación de industrias 

británicas ha votado por unanimidas la mo­

ción siguiente:
-Como el ministro de Hacienda buscará 

por todos los lados dinero, la Federación le 
recomienda que no aumente los impuestos 

directos, sino que considere las disminucio­
nes de ingresos resultantes de ia huelga mi­

nera como una pérdida de capital a repartir 

en cierto número de años. Al mismo tiempo 

la Federación vuelve a insistir en la necesi­

dad de llevar a cabo nuevas economías en la 

administración del país.

El recargo que debe cobrarse por las A dua- 

nas en las liquidaciones de los derechos de 

Arancel correspondientes a las mercancías

«SEXUALIDAD»
Se publica todos los domingos

P a se o  de R ecoletos^  12 
M A D R I D

Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta años.—Préstamos hipotecarios a corto plaso p ^ a 
construcción d e ed ificios.-Em isión  de Cédulas h ip otecó las en renresentóión  de los présta­
mos a largo plazo.—Pignoración de sus Cédulas y  de fondos públicos.—Cuentas com entes.

Banco Hipotecario de España
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P á g in a  femenina
El amor libre

Me encuentro sorprendida ante el «sorteo» 
de mi distinguido camarada Sr. Medina Gon­
zález; al mismo tiempo me siento orgullosa 
de ser la «favorecida en suerte» para luchar 
contra él. E! Sr. Medina González al leer 
«el trabajo de cada exponente» pasó por 
alto la refutación hecha a su artículo por el 
culto e inteligente escritor señor Gómez Se­
bastián.

S e  ha encontrado incapacitado para con­
testarle y queriendo disimular su incapacidad 
me e'ige en «suerte» acaso porque pensó que 
como mujer soy más débil, menos categórica 
y más fácil para dejarme convencer. Por 
fortuna mi fortaleza de espiiitu vence a la 
debilidad de mi sexo.

Alega el distinguido escritor quejen mis 
artículos de refutación a la teoría del amor 
libre no hago más que «soltar diestramente 
hipótesis tras hipótesis»; en cambio él con 
pertenecer al grupo de los idealistas avan­
zados no «suelta» en sus artículos más que 
palabras y palabras...

Expuse como consecuencia lógica del amor 
libre la Investigación de la Paternidad, porque 
pensé que al no quedar limitado el amor al 
sentimiento del alma—acostumbro a pensar 
no contrarrestando las leyes de la naturale­
za—el fruto que naciera de la unión de dos 
cuerpos, inducidos a unirse por el amor, ne­
cesitaba un amparo en la ley del código penal, 
porque «la plena justicia de conciencia, la 
razón plena y el libre juicio», brillan en la 
mayoría de los seres humanos por su 
ausencia. Esto lo demuestran a diario todos 
los sucesos de esa índole. Tenemos todos 
el vicio de «predicar», pero en el momento 
de «dar el trigo» huimos con la más vil^co- 
bardía.

He dicho y lo repito, sin que el Sr. Medina 
González ni nadie pueda demostrarme lo 
contrario, que la libertad de amar no ha sido 
jamás coartada.Cada uno amaaquien quiere,

se une al ser amado por el procedimiento 
que le conviene, bien canónico, civil o sin 
más ceremonia que la de vivir juntos.

La ley no ha obligado ni obliga a fomentar 
la sociedad mediante una u otra forma de 
unión, no hace más que dictar «medios» sin 
inmiscuirse en que cada cual elija el que 
más le convenga.

Espero que el Sr. Medina González me 
conteste a las siguientes preguntas:

¿Dónde radica la libertad de amar?
¿A qué llama libertad de amor?
¿Cuando y cómo la ley ha prohibido amar 

con libertad?
Entienda el Sr Medina González que «los 

defensores del amor libre» en la forma en que. 
lo vienen haciendo no son en modo alguno 
superiores a los demás hombres; son única­
mente seres que formando castillos en el aire 
quieren colocarle en la esfera de la idealidad 
suprema, descendiendo con su fastuosidad a 
lo más bajo y rastrero que puede concebir 
todo ser humano; Creerse superior a los 
demás.

Ya que con tanto entuiiasmo defiende la 
teoría del amor libre, sin fundamentos para 
defenderla, porque el amor no ha sido ni será 
nunca esclavo—salvo enlosseres inconscien­
tes en cuyo caso su inconsciencia es ge­
neral—digame de una vez qué entiende por 
amor libré, enuncie ei «teorema» conciso y 
claro y demuéstrelo, no con citas llenas de 
misticismos arcáicos, sino con citas científi­
cas llenas de verdades fisiológicas.

Yo le cito como caso real lo que viene 
acaeciendo en Rusiá, donde protestan del 
«amor libre», diciendo que «no quieren andar 
como los perros por las calles».

Hasta tanto me demuestre sin titubear, 
documentado con valentía y sin hablar por 
hablar, lo que pretende defender, seguiré 
diciendo y mantendré firme la idea de que la 
ley no coarta la libertad de amar, más que 
en los casos de amar entre hemosexuales.

C arm en M oreno y  D íaz-Prieto
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TONOS OSCUROS

I* >

Un caso triste, es una escena que nos cu­
bre de pesar, que zarandea nuestra alma con 
dura mano de melancólica indignación.

Rueda el fúnebre coche sobre las calles, 
tras él, con la cabeza gacha, los ojos turbios 
por el dolor, marcha una sola persona: un 
viejecito de blancos cabellos, arropado en su 
pelliza que va con el hijo hasta la última mo­
rada; o bién el hijo mozo que camina abs­
traído tras el padre a quien vio morir. Nadie 
ie acompaña, lleva sobre sí tod? la inmensa 
amargura de! momento, sin que una piadosa 
voz amiga procure levantar sus decaídas 
fuerzas.

¡Que tristeza! A  veces, contemplando este 
cuadro de tintes sombríos, sentimos amargu­
ra por la crueldad implacable de la vida; y 
una gran piedad, una piedad profunda, que 
ha hecho unir nuestro dolor al del familiar 
de! finado acompañándole, allá en nuestro 
fuero interno por las rutas '^scuras de su de.- 
solación.

No hay mayor pesar para un alma sensible 
que el ver en estos trágicos momentos de la 
despedida hacia la eternidad, solosa los que 
están desolados, royendo con desesperación 
la mucha pena que les conturba a quienes tal 
desgracia toca padecer, sin que para ellos 
alcance una partícula de amor, una sola pala­
bra que, como bálsamo cicatrizante, caiga 
sobre sus mustios corazones, aliviándolos de 
la mucha carga que sobre ellos pesa.

Y nos figuramos como en la noche de ve­
latorio, mientras un hielo que cae empaña la 
cristalería de los balcones, y un viento lanza 
silbidos, que semejan un aullar agorero, allá 
en un cuartucho de vecindad humilde, chis­
porrotean varios cirios, y una familia llora 
con la única compañía de alguna buena veci­
na que solícita cuida los menesteres del mo­
mento.

Esto suele verse en las pobres viviendas 
de las gentes sin pan; que en la bien dispues­
ta casa dé los acomodados, nunca suelen fal­
tar deudos y amigos que otean junto al 
muerto algiin que otro legado y aún tratan 
de hacerle galanterías como si fuese todavía 
tiempo de influenciar su conciencia.

Es una gran verdad que en la casa del rico 
abundan más los interesados pensamientos, 
y en la del necesitado solo el dolor crudo es 
la herencia que se recauda.

Sepulto ya el cadáver veamos la estela 
que tras sí dejó.

Ha muerto el padre, y los hijos quedaron 
sin pan, el jornal exiguo con que se aquieta­
ban lloros, ha huido ya.

Restan la viuda y algunos pequeñuelos, 
para quienes la vida solo presenta su cara 
de miseria. ¿Que será mañana?

¿Quién habrá de ampararlos a todos?
Tendrá la madre que luchar con rudeza 

para ganar algo con qüe amortiguar un poco 
el hambre de los hijos.

¿Pero es que el trabajo que pueda ofrecer 
una pobre mujer de su clase dá suficiente 
para alimentar una familia?
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Los niños ¿quién cuidará de ellos?
Vagarán por las calles aprendiendo lo que 

no debieran saber, y perdiendo un tiempo 
que a cimentar su futura personalidad debería 
destinarse.

Pero si van al colegio; si acaso tuvieron la 
suerte de encontrar sitio en una escuela gra­
tuita ¿Podían asimilar algún conocimiento?

¿Es posible que donde e! estómago está 
desfallecido, y la enfermedad, compañera de 
vidas míseras, ronda de continuo, pueda en­
contrarse una tan recia voluntad infantil que 
haga frente a tanta desventura y llegue a 
conseguir frutos positivos?

No. Lo lógico, lo natural es que no. Que 
esos niños no lleguen a hombres, o que si 
logran pasar sobre tanta desventura se en­
cuentren con el alma adormecida.

Este tan triste caso es muy corriente; es 
una llaga más en que se ceba el indiferentis­
mo de la existencia.

Ju an  N ogales.
Madrid 27-1-927.

E L  C I P R É S

He contemplado absorto un cementerio, 
Entre sus ruinas silenciosas esparcidas y des­
vencijadas, pobladas de musgo y habitadas 
por pequeños animales, se columbran aún 
las corcomidas lápidas de sus frías tumbas 
donde yacen los despojos materiales del 
cuerpo, el polvo, la Nada. Allí sucumbieron 
en derrota fácil la ambición, las luchas y los 
odios. El silencio frío de estas tumbas en­
grandecido por el recuerdo de la muerte, nos 
abisma en disquisiciones filosóficas sobre el 
más allá. El pensamiento se pierde en esfe­
ras mexcrutdbles, en el mundo de la fanta­
sía, agobiado tal vez por la estelita luminosa 
de Ib realidad.

¿Dónde nos ha de conducir la muerte?

Hacia nuevas auroras de mundos que al­
borean o hacia la noche eterna de un mundo 
que se enfria, que muere.

En estas'disquisiciones resbala el pensa­
miento y llora de impotencia al perderse en 
los abismos de lo desconocido.

La vida, flor marchita que agoniza y mue­
re, obedecerá a las leyes y mandatos de la 
Naturaleza o voletjeará a impulsos de lo 
absoluto.

¡Quién sabe! Cada cual según su vida se 
imagina el más allá. El que obró aquilatando 
sus actos a los mandatos rectilíneos de su 
corazón y de su conciencia, el hombre ecuá­
nime y bondadoso que dió albergue en su 
corazón a todo lo grande, bello y generoso, 
y alimentó las ebulliciones de la idea reden­
tora en su cerebro, espera sonriente y com­
placido el punto que le marque el destino... 
pero el que no vivió así, quiere que este sea 
el final de su existencia’, que no se le pidan 
cuentas, que no haya un juzgador supremo 
e infalible.

En tanto que estas ráfagas impetuosas 
fluctúan y atormentan mi mente, he visto un 
ciprés que poetiza la frialdad oscura del vie­
jo cementerio. Un ciprés, simbolizando la 
Vida y retando a la Muerte, gigantesco, en­
hiesto, conifero, avanzando su copa inmar­
cesible hacia lo prufundo del infinito. Entre 
sus proiíficas ramas juguetean miriadas de 
pajarillos y voltejean cual miriadas de mun­
dos en ei vacío, y en su canto indescifrable 
parecen entonar una alegría a los que paga­
ron su tributo a la Muerte, o un himno triun­
fal a los que ia vida sonríe.

Avanza la noche con sus negros celajes, y 
en la penumbra de su capilla fulge un Cris­
to, el héroe del Calvario, y su gesto trágico 
de dolor me parece endulzado por una con­
tracción de perdón y piedad... La noche 
envolvió totalmente al día entre sus redes 
impalpables y negras.

Antonio Linage
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Orientaciones feministas
Desmenuzad uno a uno los argumentos 

lodos que los impugnadores del feminismo 
esgrimen contra éste y no encontraréis 
ninguno verdaderamente digno de ser to­
mado en consideración.

Los alegatos que desesperadamente se 
prodigan para combatir el natural y noble 
anhelo emancipador de la mujer no nos 
demuestran la razón por la cual la mujer 
continúe estancada en un plano de mani­
fiesta inferioridad social respecto al hom­
bre. Todas las oposiciones que se lanzan 
contra esta doctrina social obedecen más 
bien a una manía que a un convencimiento.

Quienes niegan capacidad a la  mujer 
para competir con el hombre en las mani­
festaciones todas de la actividad humanai 
o desconocen o no se quieren acordar de 
los nombres de aquellas mujeres a quienes 
la Historia destaca como ejemplareá en sus 
profesiones.

La aspiración del feminismo no es, por 

1 .1 B  R  E  R I  A M E D I C A

R. CHENA Y C.^
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VALLVERDU.......................................   3 ’
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ratos, por el D r. K A R L  M IL L E R -. • • 12 •
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Anatomía y Disección.—Obra dedica­
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cimiento del cuerpo femenino, en to­
dos sus más pequeños detalles.—De un 
gran interés para las Masajistas, Ma­
nicuras y Callistas. Gran profusión de 
grabados........................................................ 12 »

otra parte, como algunos creen, de imposi­
ción, sino de intervención, de colaboración.

Todas las mujeres tienen una elevada 
misión que cumplir y que en la actualidad 
no cumplen la casi totalidad de ellas por 
insuficiencia de cultura, y es la  de ser, al 
mismo tiempo que madres, educadoras de 
sus hijos, sin realizar la cual la función de 
la mujer queda fragmentada, mutilada en 
lo más esencial.

La inmensa mayoría de las mujeres es­
pañolas no realizan su cometido de educa­
doras de su prole, y muy pocas son tam­
bién las que atienden en toda regla a la 
crianza de la misma, debido al general es­
tado de indigencia mental en que se en­
cuentran sumidas.

Así, pues, se vislumbra el enorme es­
fuerzo que se precisa llevar a cabo para 
lograr que todas las mujeres ocupen en la 
sociedad, con plena conciencia de sus de­
rechos y de sus deberes, el puesto que les 
corresponde por derecho propio.

Pero pese a lo enorme de ese esfuerzo 
no caben desmayos ni desalientos si se 
tiene en cuenta el beneficio que a la Hu­
manidad reportaría la incorporación de la 
mujer a la vida pública.

Ahora que se pretende cuajar en reali­
dad el deseo de una paz definitiva entre 
los pueblos tiene la mujer amplio campo 
de acción donde demostrar la utilidad y la 
eficacia de su colaboración.

Después de una encarnizada guerra en 
la que las naciones más cultas y progresi­
vas del orbe se enzarzaron en una brutal 
contienda, en la que se sacrificaron y mu­
tilaron millones de hombres, se destruye­
ron ciudades, se arrasaron campos y se 
detuvo la marcha uniforme y acelerada del 
progreso, los hombres de esos pueblos y 
los de otros reflexionan, ante las espanto­
sas consecuencias de esa guerra, sobre la 
conveniencia de acabar de una vez para
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siempre con ellas y solemnemente se fir- O I J K T C  A  l U f l C l k T ^ ^ ^ C  
man Tratados, se rubrican Pactos, se con- A l i W o A J Y l l t n l  1 U o  
dertan Convenios encaminados al logro almas generosas tienen goces deseo-
de ese ideal. nocidos para ¡as mezquinas.

Pero el camino- que nos conduciría a i a felicidad está detrás de la resignación;
obtener más seguros resultados en la obra el espíritu resignado goza la paz.
de la paz no ha sido aún abierto con toda n  j  x. ~
1 1-. j  . - deseo firme cuando es honrado sela amplitud que el mismo requiere. vence '^nrduo, se

La letra de esos Tratados pudiera ser Ana M aría A bela,
hollada algún día; pero de seguro no ocu- ................. .................... ...... .
rriría asi sí los corazones todos estuvieran Institu to Español de Higiene Social
encendidos en el mismo deseo de paz, de . .. ^

,  ,   ̂ . . .  . , ^ Asociación Española de Higiene Sítela!amor y de fraternidad universal. _

Dejad que la mujer intervenga; la mujer, u Ea ÜALIDÁD '  SslUS PopUÜ
esencia misma del amor, impediría toda Revista s ™ i  ib.trada d. divulgación
contienda que pudiera producirse, nacida Organo de propaganda de la campaña sa-
del egoísm o o de la  am bición  de lo s  hom - nitaria de Higiene Social y del mitin do-
bres, si se la deja aportar a esa magna «ínicai de SALUD, CULTURA Y MORAL
obra todo el caudal de ternura y de amor •"
de que es capaz el corazón de una mujer, B O LE TIN  D E  SUSCRIPC IO N

La mujer sería un sólido puntal capaz N o m b re  ..............................................................
de mantener en equilibrio el hermoso edi- P rov in c ia .......t.............
ficio de la Paz que se está cimentando ac- Pueblo
lualmente. o »• -. . . .,  , _  e- '  Sohcita sa  ¡itscripción como socio  con derecho  a

Jo * e  Cano Simón. revista (25pesetas anuales).

...... ................................ ......... ........... ...... ...... .... .........
“ S E X U A L I D A D ”  Í X ' l o i

S E  V E N D E I E N I ;  Rgn-ón RIvero. M ora.a, 17. San Se-

rd«m*frénte a^'íúm'^M P 'h '®  Recoletos- Serafín  Rodas'^Cácé®*^^
doS N n S ir ia d í A lcalá  núm. 5 Vda. de C alzaáa. Cddíz.

l ? I S k f / * t a .
Piarn AU-alá-Principe de Vergara. L u is  González, Jaén.

i g : . .  .
Barnum^ n̂ ?m* n  del P ila r. ÉnriQue R ibas, M álaga.

s s s . " ' ' " '  a s e í r s f e i

frente a inania ínés. Serrano-Ayala. A n ge l Cabal Oviedo
Smi*lÍEs^M ^fro^" '  Sa U ia g o  MoVÍindo, Falencia,jro  ae II Luis-M etro. < aré Platerías. Enriou^ *nredes Pontevedra

TnbunB°l Hortaleza. K iosco  imparcjal. V d a - V  Pedraz, Salamanca
V alve ?d l^4?  nnÓf^^ h í u . 'T ® p  H® , Fernández Hermanos, íantander.sin k .  Unofre. ií» * ?  Pedro Alonso, V itoria. Telesforo Sanz, Seeovla.

Merldio Moreno, Albacete- Vda- M illián, Soria.*
C & .  Manuel Asín , Alicante. Joaquín Montes Cartagena.
PIra < -• I? ® '’  Almería. fim ifio Bonilla, Teruel
AIcsiá González, dadaioz. Ignacio G ard a, Toledo.
P o r f in A r íf  M allorca. • amón Garrido, Toledo.
San Andrea ¿Gracia, P laza  de Cánovas, Laurenlino de la Ju st ic ia , Valladolid.
Café M .í i i?  D «leí Carmen, Córdoba. Francisco Valero, Valladolid.
k IoicÍ Í  .  i  S®'i lo ' Ramón G arcía Lara , A lvareda, 16. Se- Teófilo  Cámara, failbao.
Metro TT,'’ D .  Marcelino Ramos, Zamora,tfil'™ Principe de Vergara. Vicente Pastar, Nave, 15. Valencia Pedro lato Zaravora
c á f^ U ^ T a ^ S r '■ 'i'f® 'f i M I B o ix Hermanos, M elifla. Palace'-Holel' y  en todas las Biblio-
Melrn '^3. L u is  Arenzana, corresponsal, Irun. tecas d e  l«s estaciones de Espafla,

, ,  ,  Manuel Iglesias, P laza  de Chum iea. K ioscos y  Puestos de periódicos del
* « ‘ > 0  Kiosco Ventas. kiosco oel Carmen, Ferro l. Extranjero.

Ayuntamiento de Madrid
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SEXUALIDAD

DE

C A R A B A Ñ A
Purgantes D epurativas A ntibilíosas Antiherpétscas ^

Propietarios: HIJOS DE R. J- CHAVARR Q
Dirección y Oficinas: LEALTAD, 12.-MADRID

r  M é
Carretas, núm. 35.-M ADRID Antigua Casa de J. Crausolles
Artículos de Cirugía, Ortopedia, higiene y gomas.—Fábrica de bragueros.^ Fajas 
vemrales. suspensorios, etc.-Construcción de mesas de
Añoraros electro-medicinales, pantostatos, rayos X , etc.—Aparatos para aesinitctioi 
Aparatos^electro mê  ̂ pulveri^dores. e tc .-C och es y sillones para inválidos

Gran fábrica de antiséplicos, algodone*, gasas, vendas, etc., etc., en San Martín de Provensais
B a r c e lo n a

—  -  7 —  Con este vale ■íe descontará Qn 5 por 100 sobre los precios de
Obsequio a nuestros lectores, nuestro catalogo._________

' S B C C I O I ^  E S P E C I A L  P O R  P A L A B R A S  
De una a ocho 50 céntimos; cada palabra más 10 centimo.s.

Casa Fernández. Tejidos, 
novedades para señoras y 
niños. Colegiata, 20 (esqui­
na Toledo).—Madrid.

S e  vende multicopista 
Roneo en buen uso. Razón 
en esta Administración.

céntimos; cdua poiQuio u 
Señorita alemana desea | 

lecciones, acompañar, inter­
na para sanatorio o intérpre­
te para francés, inglés, ita­
liano y alemán. Alfonso XII, 
núm. 13, 3 .", deha. Fride
Frank.

Hijos de A. Deza. Basto- 
tones, paraguas y óptica. 
Primera casa en compostu­
ras. Carretas, 33. Casa fun­
dada en 1850.

Papelería-Imprenta. Cres­
po. Mayor, 47. Madrid. En 
el acto arreglamos la stilo-
gráfica. _ _ ______
Enfermera massagista. Es­

pañólete, 3, l .° ,  ¡7q. De 3 H 5

Anál i si s cl ínicos
Ufiaeción Wapsermaii 

para el diagnóstico de la sífilis 
Análisis de la orina 

Microbiología 
Vacunas y .sueros

Alcalá, 53, 2." izq.

Ornamentación.— Arte decorati­
vo. -Imitación.—Arte antiguo y 
moderno.—Salones de época y 
restauración de techos, partquets 
y portadas.- Trabajos de imita­
ción sobre madera, cristal, már­

moles y esmaltes.

Antonio Castán Sevigné
Campoamor, 20

Para conservar vista, cris­
tales Punktal Zeiss. Casa 
Dubosc, óptico. Arenal 21.

Juan Lafora. P aza de las 
Cortes, 4 ,—Madrid. — An­
tigüedades.

j COMADRONAS
Partos. Josefina López,

I últimos adelantos. Pez, 19, 
¡segundo. _______

o-

O-

m p .  *K «IM A . ' IS M U f .  T t  •Ayuntamiento de Madrid
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D E

E R N E S T O  W A D E L
Carlos Pellegrini, 918 - BUENOS AÍRES

:o

C A S A  W A D E L

O.

o-

I t\^ m n ^ r í l ^  resisten la acción del Líquido LIBER, que 
L Q ^  I l lU o L u o  mata a millones por día. El litro, pesos 3,50, 
y el medio litro, pesos 2,25. Aparato vaporizador especial, 1,95. 
Polvo LIBER para matar moscas. La caja fuelle, 1,50.

■o

Ba l ne a r i o  de I N C I O  ( Lugo)
Aguas ferroginoso mangonesianas 

Variedad arsenical
Especialmente indicadas en la anemia 
y enfermedades propias de la mujer

TEMPORADA OFICIAL:
De l.° de Julio a 20 de Septiembre

-o

H acina de VITALDlNfiS liüO PlS fagradable

« é N a  T E  L é é

P a ra  n iñ os y  a n cian o s
Tolerado perfectamente incluso parados organismos más delicados

Adoptado en la]Inclusa y Asilo de Santa Cristina, de^Madrid 
Inclusa, de Barcelona.—Hospitales, etc., etc.,', 

por sus¡excelentes resultados.

L a b o r  ajt̂ o r ío s  A • L L OrP VS
ROSALES 8 Y-12. —MADRID

Ayuntamiento de Madrid



G r a n  H o t e l  f i e n t r a l
San S e b a s t i á n

I9U3

El mejorí m ontado y

m á s  eeonóm ico de

"vi: los hoteles m odernos

Prtop ietam a: VIUDA DE CARRIÓN Y C.'

Ungüento MORRITH
Uoieo que estirp a  Callos y  VerrU" 
g as , D u fezas y  Ojos de Gallo

1 , 2 5  P E S E T A S  T A R R O

1 FARMACI A C E N T R A L
P U E B L A ,  I I .  - MA D R I D

G R A N  L A B O R A T O R I O  P A R A  D E S P A C H O  D E  F O R M U L A S ,  E M ­
P L E A N D O  E N  L A  C O N F E C C I O N  D E  L A S  M I S M A S  P R O D U C T O S  

-  Q U I M I C A M E N T E  P U R O S  D E  L A S  M E J O R E S  M A R C A S

An.'

Ayuntamiento de Madrid




